
La economía chilena lleva un
largo tiempo debilitada en mate-
ria de oportunidades laborales, y
los impactos del desempleo em-
piezan a trascender más allá de
la situación financiera de los ho-
gares. La salud mental aparece
como un factor que está mer-
mando la calidad de vida de los
desocupados, donde práctica-
mente un tercio (32,9%) presen-
ta síntomas de depresión, tripli-
cando la prevalencia entre aque-
llos que sí tienen un puesto de
trabajo (10,7%), de acuerdo a
una medición de la Asociación
Chilena de Seguridad (ACHS) y
el Centro UC de Encuestas y Es-
tudios Longitudinales.

La elevada exposición a estos
síntomas preocupa cuando los
datos del Instituto Nacional de
Estadísticas (INE) muestran que
la tasa de desempleo completa
un ciclo negativo de más de tres
años por sobre el 8%, y el total de
desocupados en la economía
chilena sumó 925.111 personas
en el primer trimestre del año.
La depresión entre los desocu-
pados, que se encuentran en una
búsqueda laboral, es incluso más
alta que en las personas inacti-
vas, donde 15,1% presenta sínto-
mas de este tipo (ver gráfico).

En la medición del año pasado,
aquella proporción de los desocu-
pados que presentaba síntomas
desde moderados a agudos de de-
presión alcanzaba una propor-
ción ligeramente menor, de
31,6%. De acuerdo a la jefa de
Riesgos Psicosociales de la ACHS,
Daniela Campos, esta condición
de salud mental provoca una
suerte de círculo vicioso para los

desempleados, puesto que “a me-
dida que aumenta la severidad de
los síntomas depresivos, las per-
sonas refieren mayores dificulta-
des para cumplir responsabilida-
des, relacionarse con otros o sos-
tener actividades diarias. En tér-

minos prácticos, esto puede
impactar directamente la búsque-
da laboral, ya que muchas veces
dificulta sostener una búsqueda
activa, porque afecta la energía, la
motivación y la percepción que la
persona tiene de sí misma”.

Señales de alerta

A nivel de ansiedad, insomnio
y problemas de salud mental ge-
neralizados, los desocupados
son quienes presentan un mayor
deterioro. Sin embargo, quienes

sí tienen un trabajo y quienes no
lo están buscando, pero perma-
necen inactivos, también mues-
tran factores de riesgo.

De acuerdo a la medición, la po-
blación inactiva se caracteriza por
una elevada proporción de perso-
nas que muestran sedentarismo
(29,5%), mientras los ocupados li-
deran en consumo riesgoso de al-
cohol (12%). En este último grupo,
un 78% dice estar satisfecho con
su trabajo y un 2,3% presenta ele-
vados niveles de agotamiento.
Ambos factores, sin embargo, au-
mentaron en comparación con la
medición del año pasado.

Por otro lado, la encuesta mues-
tra otro factor determinante para
los problemas de salud mental,
que se relaciona directamente con
la situación laboral: el endeuda-
miento. David Bravo, que lidera el
centro UC, afirma que “la pérdida
de ingreso en los hogares, que se
traduce en dificultades para llegar
a fin de mes con su presupuesto y
en altos niveles de endeudamien-
to, no solo afecta las condiciones
materiales de vida del hogar, sino
también la salud mental de sus in-
tegrantes”. En concreto, los datos
muestran que los síntomas de de-
presión están presentes en un
31,5% de todas las personas que
declaran tener una situación de
deuda “complicada”, una preva-
lencia cinco veces mayor que el
5,9% de aquellos sin deudas. Una
relación similar se observa en sín-
tomas de ansiedad o insomnio.

Impactos de la
pandemia

Más allá de la situación labo-
ral, la llamada “Radiografía del
Bienestar Laboral” muestra otra

señal preocupante: desde los
problemas de salud mental en
general hasta condiciones espe-
cíficas como el insomnio, el gru-
po etario que presenta los peores
índices es aquel de 29 años o me-
nos. La mayor prevalencia ob-
servada es en el consumo proble-
mático de alcohol, que concentra
a un 17,1% del total de jóvenes en
este grupo (ver gráfico).

Campos, de la ACHS, sostie-
ne que si bien no se trata de un
grupo homogéneo, hay varios
factores que podrían poten-
cialmente explicar este fenó-
meno, “desde la hiperconexión
digital, las altas tasas de uso de
redes sociales (con la consi-
guiente comparación entre pa-
res), hasta los efectos a largo
plazo de las desigualdades eco-
nómicas”. Agrega que “los jó-
venes ingresan al mundo labo-
ral en un contexto marcado por
alta incertidumbre económica,
en donde muchas veces hay
precarización laboral, endeu-
damiento y dificultades para
proyectar estabilidad futura,
así como mayores dificultades
de acceso a vivienda y autono-
mía económica”.

Este grupo etario se caracte-
riza también por concentrar a
todos aquellos que, en su ma-
yoría, atravesaron o termina-
ron un período de estudios
marcado por el impacto del co-
vid-19. “Es importante consi-
derar el impacto que tuvo la
pandemia en estas generacio-
nes; muchas personas jóvenes
atravesaron etapas claves de
socialización, educación e in-
serción laboral en contextos de
aislamiento e incertidumbre
prolongada”, asegura Campos.

La crisis de desempleo ya golpea la salud mental, y su impacto se concentra en menores de 30 años

Especialmente jóvenes: Casi un tercio de los
desocupados presenta síntomas de depresión
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En medio de un prolongado estancamiento en la creación de empleos, las personas sin trabajo muestran altos niveles de ansiedad,
insomnio o consumo problemático de alcohol.

‘‘La pérdida de
ingreso en los hogares
que se traduce en
dificultades para llegar a
fin de mes con su
presupuesto (…), no solo
afecta las condiciones
materiales de vida del
hogar”.
................................................................
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‘‘Esto puede
impactar directamente la
búsqueda laboral (…),
porque afecta la
energía, la motivación y
la percepción que la
persona tiene de sí
misma”.
................................................................
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Por años, el pasillo central de
Clínica Las Condes (CLC) defi-
nió una geografía económica
precisa: el sector de mayores in-
gresos de Santiago, algunas isa-
pres y pacientes que nunca es-
peraban. Un mundo que, sin
embargo, quedó en el pasado.
Entre diciembre de 2019 y fines
de 2024, casi 800.000 personas
migraron desde las isapres ha-
cia Fonasa —una caída cercana
del 23% en la cartera total de
beneficiarios privados—. Hoy,
la misma clínica que construyó
su reputación sobre ese nicho
sale a buscar pacientes con se-
guros de UF 0,82, mientras pi-
de al mercado $80.000 millo-
nes para financiar la transición.

La reconversión es hoy el argu-
mento central con que CLC en-
frenta al mercado, luego de sema-
nas de roadshow presentando a
potenciales inversionistas el nue-
vo modelo de negocio de la clíni-
ca. La respuesta del mercado, no
obstante, ha llegado en forma de
ventas: las Opciones de Suscrip-
ción de Acciones (OSA) de la
compañía acumulan una caída de
25% en la Bolsa de Santiago des-
de que se abrió el período de sus-
cripción hasta este viernes.

El plan

El 11 de mayo empezó el roads-
how ampliado del aumento de ca-

pital, y El Mercurio Inversiones
contactó a varios de sus partici-
pantes. De ese reporteo, fuentes
que asistieron explican que la ad-
ministración presentó una visión
optimista del segundo aumento
de capital, por $80.000 millones,
dado que ya se habría saneado fi-
nancieramente la clínica. Los par-
ticipantes agregan que ingresa-
ron recientemente 60 cirujanos
de alta complejidad y que algu-
nas debilidades previas de la clí-
nica podrían transformarse en
fortalezas. El menor factor ocupa-
cional de los pabellones permiti-
ría ofrecerlos a un precio más bajo
que la competencia, en circuns-
tancias de que
la mayor acti-
vidad de Clí-
nica Alemana
de Santiago se
ha traducido
en mayores
tiempos de espera. La mayor dis-
ponibilidad de pabellones de Clí-
nica Las Condes ofrecería más
oportunidades para los médicos.
Asimismo, Clínica Las Condes ha
ampliado su oferta hacia sectores
económicos de menores recur-
sos, diversificando desde el nicho
original de altos ingresos y ABC1,
que ha absorbido parte de la com-
petencia, hacia la clase media.

El giro de CLC se enmarca en
esa fuga de beneficiarios, que
llevó a la industria de isapres a
sus niveles más bajos desde
2006. Hoy, el foco de CLC

apunta hacia Fonasa y, en espe-
cial, hacia el segmento D, ofre-
ciendo actualmente un seguro
de UF 0,82 ($33.176) que per-
mite a los cotizantes acceder a
consultas médicas de $35.000
respecto a una lista de médicos
inscritos en dicho plan, entre
otros beneficios. Ese giro es cla-
ve, dicen asistentes al roadshow,
porque la administración des-
taca que en 2028 habrá una
nueva estación de metro en las
cercanías de la clínica, en Esto-
ril, lo que podría mejorar el trá-
fico y flujo hacia Clínica Las
Condes de otros segmentos so-
cioeconómicos.

Pablo Yar-
much, gerente
g e n e r a l d e
CLC, subraya
el cambio que
impulsa la nue-
va administra-

ción. “En los últimos años hubo
una migración de clientes ABC1
a Fonasa. Son clientes que siem-
pre se han atendido en el sector
privado, y nosotros queremos
fidelizar en CLC”, dice a El
Mercurio Inversiones. “Es jus-
tamente ese el nicho que quere-
mos captar. Estamos optimistas
de que, tal como hemos recon-
quistado a más de 300 médicos,
podremos seguir reconquistan-
do a nuestros pacientes, con ex-
celencia médica y condiciones
financieras accesibles para más
personas”, expresó.

Alejada de su nicho histórico por crisis de isapres: 

La reinvención de la
Clínica Las Condes 

CLC apuesta por Fonasa y una nueva estación de metro para
justificar un aumento de capital que divide a los analistas.
MARCOS BARRIENTOS

www.elmercurio.com/inversiones

CLC pide al
mercado que
financie una
transformación.
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Dan Awrey es un abogado ca-
nadiense experto en regulación
financiera, con un doctorado en
la Universidad de Oxford, don-
de pasó cerca de diez años como
académico. Tiene un amplio co-
nocimiento teórico del sistema
de pagos y la industria financie-
ra en general, pero una de las
primeras cosas que hizo al pisar
Chile por primera vez fue com-
prar un café en el aeropuerto,
para constatar cómo funciona de
forma empírica. Dice que pagó
con una billetera digital (Apple
Pay) y fue una buena experien-
cia. No conoce mucho Latinoa-
mérica como punto de compara-
ción, pero afirma que “su alcan-
ce en Europa, Medio Oeste y
Asia es bastante profundo”.

A Chile vino invitado por la
Escuela de Negocios de la Uni-
versidad Adolfo Ibáñez (UAI)
para exponer respecto al futu-
ro de la regulación “más allá de
los bancos tradicionales”. El
profesor de la Cornell Univer-
sity tiene experiencia en este
campo, pues él mismo comenta
que “he estado involucrado en
la creación de varios sistemas
d e o p e n b a n k i n g ( f i n a n z a s
abiertas) en todo el mundo”.
Ese es uno de los temas que
también conversó en los en-
cuentros que tuvo con autori-
dades como el Banco Central y
la Comisión para el Mercado
Financiero (CMF), justo en me-
dio de la controversia por la
postergación de la entrada en
marcha de esta normativa, has-
ta mediados del próximo año.

—Hay mucha discusión en Chi-
le sobre los plazos del nuevo Sis-
tema de Finanzas Abiertas. Hay
una ley aprobada desde finales
de 2022, pero se espera que em-
piece a regir recién en 2027.
¿Cree que cuatro años es dema-
siado?

“Nadie va a derrotar a los Es-
tados Unidos, que tomó 14 años
para crear una ley abierta que

finalmente fue rescindida con
la administración de Trump.
Así que, desde mi perspectiva,
es rápido. Mi libro es sobre 200
años de desarrollo de un siste-
ma de pagos basado en la ban-
ca, así que, en mi opinión, espe-
cialmente debido a lo nuevo
que es todo esto; no solo la tec-
nología, sino la infraestructura
que tenemos que construir al-
rededor de ella, la ley, la regu-
lación, las dimensiones de ci-
berseguridad y protección de
consumidores, creo que va a to-
mar tiempo. Desde mi perspec-
tiva, un par de años no es tan
largo si aprendes lecciones va-
liosas y empiezas a ver mejoras

significativas”.

—¿Cuáles serían los principales
riesgos si los reguladores se
apuran en esto?

“Hay que hacerse una pre-
g u n t a i m p o r t a n t e s o b r e a
quién permites entrar al siste-
ma, a quién permites escribir
APIs (la interfaz donde se in-
tercambian datos entre siste-
mas). Y no es una pregunta
que hayamos tenido que hacer
antes, en sistemas basados en
la banca… Y la segunda pre-
gunta es, ¿qué factores tene-
mos que considerar? Creo que
los riesgos más grandes son,
primero, la ciberseguridad pa-
ra el sistema. Segundo, asegu-
rarte de que no estás tratando
con ‘operadores nocturnos’,
sino con sistemas de complian-
ce bien construidos que, como
regulador, sabes que pueden
cumplir con tus reglas.

“Más a largo plazo, creo que
hay preocupaciones sobre to-
da esta información de los con-
sumidores flotando por el sis-
tema, que es increíblemente
valiosa. Puede ser usada para
algo bueno y puede ser usada
para algo no tan bueno. Creo
que las protecciones de los
consumidores son importan-
tes. Creo que tener una visión
fuerte sobre la privacidad y la
autonomía de los consumido-
res es importante”.

—Considerando que el sistema
impone nuevos estándares que
pueden ser costosos para com-
pañías de menor tamaño, ¿cuál
es la clave para que sea exitosa
en garantizar competencia?

“El Reino Unido tiene a OBIE,
la autoridad de finanzas abiertas
que, con aportes de los stakehol-
ders, escribió los estándares téc-
nicos para el API de estas plata-
formas fintech. Esto subsidia el
costo de creación del ecosistema:
si tienes la capacidad de cumplir
los estándares técnicos y de
cumplir los estándares regulato-
rios, puedes solo inscribirte”.

Dan Awrey e implementación de finanzas abiertas:

“Un par de años no es
tanto si aprendes lecciones”

El especialista cree que un período de cuatro años para poner
en marcha la normativa es un plazo razonable.
JOAQUÍN AGUILERA R.

Dan Awrey, experto internacional
en regulación financiera.
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